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CONDICIONES DE LA SÜSCRICION-

LA MARINA ESPAÑOLA se publica en Madrid los 
dias 6, 12, 18, 24 y 30 de cada mes, en un pliego en 
folio de excelente papel y esmerada impresión, con 
ocho páginas á dos columnas y bajo una cubierta de 
color, cuya cuarta plana contendrá la sección de no­
ticias que, siendo de interés pasajero, sirven, sin 
embargo, para calmar la curiosidad de los navegantes 
ó la justa ansiedad de sus familias, dedicándose las 
otras dos planas interiores á la inserción-de anun­
cios, siempre que se refieran á cosas ú objetos que se 
rocen con la navegación ó tiendan á facilitar el buen 
éxito de las expediciones marítimas. 

El importe de la suscricion, que solo es de 2 escu­
dos el trimestre en España ó islas adyacentes, y 4 es­
cudos en el extranjero y Ultramar, se remitirá ínte­
gro á esta Redacción, y á la vez que las señas de los 
suscritores, pudiendo, los que no se bailen en Madrid, 
valerse de sellos del franqueo si lo creen oportuno ó no 
encuentran giro ú otros medios que les ofrezcan ma-
yorseguridad. No se admitirá ninguna suscricion cuyo 
importe no se remita adelantado. Los anuncios á dos 
reales la línea para los que no sean suscritores y á 
MEDIO REAL para los que lo sean. 

MADRID. 

BEDACCION Y ADMINISTRACIÓN, CALLE DE SAN JUAN, NÜM. 52, PRINCIPAL. 
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LA MARINA ESPAÑOLA 
PERIÓDICO DE CIENCIAS É INTERESES MARÍTIMOS. 

Año I. Madrid 12 de Diciembre de i867 . 7." 

SECCIÓN OFICIAL. 

MINISTERIO DE MARINA. 

Exposición d S. M. 

SEÑORA: Circunstancias que no es necesario recordar 
á V. M. influyeron en época lejana en el señalamiento 
de cortos sueldos como retribución de los servicios 
prestados por los .Tefes y Oficiales de todos los ,'cuerpos 
de la Armada, y se comprende muy bien y se explica 
que existieran sobresueldos, gratificaciones ó asignacio­
nes que eran, por decirlo así, los que completaban la 
justa retribución á que por sus servicios al Estado te­
nían aquellos individuos lecjtirao derecho. 

Muy lejos del ánimo del Ministro (|ue suscribe la idea 
de escatimar á ningún buen servidor del Estado la re­
tribución que le corresponda, pues que íntimamente 
convencido eslá deque obrando en esta materia sin un 
completo estudio de las necesidades públicas, es muy 
fcácil perjudicarlos mismos intereses que se trata de fa­
vorecer. Pero la idea de justicia que debe dominar en 
el señalamiento de sueldos délos funcionarios públicos 
le obliga, so pena de faltar á tan elevado principio, á 
someterá la aprobación de V. M. el adjunto proyecto, 
que aunque á primera vista parezca lastimar derechos 
adquiridos, descansa sin embargo en la más rigorosa 
justicia. 

Tres pueden ser. Señora, las situaciones en que se 
encuentren los referidos .Tefes y Oficiales: bien prestan­
do servicios en la mar, bien desempeñando destinos en 
tierra, bien sin ocupación oficial, adscritos á algún De­
partamento. 

En este último caso, disposiciones dictadas por dig­
nos antecesores del que suscribe, apartándose de las 
que rigen para otros institutos semejantes, conceden á 
los que en él se encuentran el goce del sueldo que cor­
responde al empleo de cada individuo, no obstante ser 
esta situación análoga á la que en el ejército se conoce 
con el nombre de reemplazo. 

Muy justo es. Señora, que cuando los .Tefes y Oficiales 
de todos los cuerpos de la Armada son llamados á pres­
tar servicios en la mar, disfruten de ventajas relativa­
mente á cualquiera otra situación en que por la índole 
de su instituto puedan encontrarse. Desconocer esto 
seria tanto como hacer de peor condición á los que 
precisamente por su pericia, por su valor, por sus bue­
nos antecedentes merecen de V. M. la confianza de do­

tar los buques que enarbolando el pabellón nacional y 
representando los intereses de la patria son destinados 
á recorrer los mares, esponiéndose á los riesgos inhe­
rentes á la navagacion. Creería el Ministro que suscri­
be lastimar respetabilísimos derechos si intentara su­
primir las asignaciones que disfrutan los .Tefes y Oficia­
les embarcados sin aumentar su sueldo al propio tiem­
po, subsanando lo que en la rectitud de sus principios 
habría de considerar, hecho de otro modo, como noto­
ria injusticia. 

Pero no existen causas iguales, ni aun semejantes, 
para conservar sin perjuicio de los públicos intereses 
todos los sobresueldos, gratificaciones ó asignaciones 
que las disposiciones vigentes conceden á los que desem­
peñan deslinos en tierra. Los mezquinos sueldos que 
en un tiempo disfrutaron se lian aumentado desde en­
tonces hasta llegar al fin á equipararse completamente 
á los de las clases análogas en el ejército; y V. M. com­
prende que desde ese instante debieron cesar gratifica­
ciones que dejaron de tener el fundamento en que en 
otra época descansaban. Desde este punto de vista, el 
Ministro de Marina juzga un deber de su parte propo­
ner á V. M. la supresión de la tarifa 3." que acompaña 
á la Real orden deí5de Noviembre de 186(5; la cual, aun­
que dictada con el loable objeto de dar sencillez en la 
forma al prcsupueslo de Marina, es la verdad que en­
cierra una disposición que el Ministro que se dirige á 
V. M. no puede aceptar, pues que por ella se establece 
que desapareciendo el nombre de gratificaciones, se 
acumule, sin embargo el importe de cada una de ellas 
al sueldo del empico á que basta enlonces había figu­
rado asignada: supresión de nombre, no real y verda­
dera en su casi totalidad, que es la que el actual 
Ministro de Marina considera absolutamente indispen­
sable. 

Esta medida, que descansa en principios de justicia 
y de buena administración, proporcionará al Tesoro 
una economía de 15,3.GOO escudos, sin que por ella el 
servicio público haya de resentirse lo más mínimo, que 
es el fin constante á que aspira el que, de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, tiene la honra de someter á la 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 27 de Noviembre de Í8C7.—SEÑORA.—A los 
Reales pies de V. M.—Martin Belda. 

Real decreto. 

De conformidad con lo propuesto por el Ministro de 
Marina, de acuerdo con mi Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 



Artículo 1." Quednn suprimidos, con la soln excep­
ción de los que comprende hi unida nota, lodos los so­
bresueldos, asignaciones y gralificaciones que sobre el 
sueldo del empleo disfruten los Jefes, Oficiales y cuales­
quiera oíros individuos de los cuerpos, institutos y es­
tablecimientos de la Armada (|ucya en la Península, ya 
en Ultramar, sirvan deslinos en tierra. 

Art. 2." Queda suprimido el abono del suplemento 
de sueldo que actualmente disfrutan las primeras mi­
tades de las clases que constituyen el Cuerpo de Sani­
dad de la Armada. 

Arl. 3.° Las disposiciones del presente decreto co­
menzarán á regir desde 1.° de Enero de 1868. 

Arl. 4." Quedan derogadas todas las órdenes, regla­
mentos y disposiciones anteriores que se opongan á las 
contenidas en este decreto. 

Dado en Palacio A 27 de Noviembre de 1867.—Está 
rubricado de la Real mano.—El ministro de Marina, 
Martin lielda. 

Relación de los sobresueldos que han de abonarse en Ma­

rina desde 1.** de Enero próximo, conforme á lo dispuesto 

en el Real decreto de esta fecha. 

Cuerpo general de la Armada. 

Capitán de navio, mayor general de apostadero, 1.500 
escudos anuales en Ultramar. 

Ídem jefe de subinspeccion de arsenal, 600 escudos 
anuales en la Península. 

]dem comandante de arsenal de apostadero, 1.500 es­
cudos anuales en Ultramar, 

Ayudante fiscal del Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina, hasta completar el sueldo do 2.400 escudos 
como segundo fiscal de guerra. 

Cuerpo de ingenieros. 

Capitanes de navio. Comandantes de su ramo en los 
arsenales de los Departamentos, 600 escudos anuales en 
la Península. 

Estado mayor de arlilleria de la Armada. 

Capitán encargado del laboratorio de mistos, 240 es­
cudos anuales en la Península. 

Infantería de marina. 

Teniente coronel primor jefe de batallón, 400 escudos 
anuales en la Península. 

Cuerpo administrativo. 

Guarda-almacén general de arsenal, .300 escudos 
anuales en la Península y 750 en Ultramar. 

Madrid 27 de Noviembre de 1807.-1)6^3. 

Reales órdenes. 

r; Concedida la asimilación de terceros contramaestres 
á los prohombres de matriculas, y la de marineros .-I los 
cabos de las mismas, con los sueldos de estas plazas 
según los artículos 22 y 24 del título 3.° de la vigente 
Ordenanza del expresado ramo, la Reina (Q. D. G.) ha 
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tenido á bien resolver que desde 1." de Enero próximo 
disfruten los prohombres el sueldo anual de 216 escu­
dos, y el do 102 los cabos, que son los pertenecientes 
A la referida clase do terceros contramaestres y á la de 
marinerosordinarios do primera clase con que están 
equiparados, consiguiéndose así una economía en fa­
vor del Tesoro público ascendente á 61.000 escudos 
anuales. Igualmente resuelve S. M. que los expresados 
sueldos so abonen en Ultramar á doble vellón. 

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento, 
efectos consiguientes y á fin de que tenga presente esta 
innovación al redactar los próximos presupuestos. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 3 de Diciembre 
de 1867.—Reída.— Señor director de Contabilidad de 
Marina. 

La Reina (Q. D. G.) continuando en procurar cuantas 
economías sean posibles en el presupuesto, siempre 
que no resulte perjuicio para el servicio, se ha dignado 
disponer que desde 1.° de Enero próximo cesen las 
gratificaciones que so abonan actualmente á los ayu­
dantes de derrota de los buques de la Armada. 

De Real orden lo digo á V. S. para que se tenga pre­
sente en la redacción del presupuesto próximo. Dios 
guarde á V . S . muchos años. Madrid 3 de Diciembre 
de 1867.—Reída.—Señor director de Contabilidad de 
Marina. 

Con objeto de proporcionar cuantas economías sean 
posibles en el presupuesto de Marina, sin que las medi­
das que las produzcan resulten en menoscabo del ser­
vicio, la Reina (Q. D. G.) se ha dignado resolver que 
desde 1." del año próximo queden los efectos de bitáco­
ra de los buques de la Armada al cargo del contramaes­
tre que tiene el de los pertrechos, cesando por tanto la 
gratificación asignada en el presupuesto para el que 
respondía de los primeros citados efectos. Al mismo 
tiempo, y como consecuencia de esta determinación, se 
ha servido disponer (¡ueden suprimidas desde igual fe­
cha las plazas de guarda-banderas de los mismos bu­
ques, cubriéndose este cometido con los individuos de 
marinería quesean necesarios, los cuales disfrutarán 
solo el haber de su clase. 

DeReali'irden lo digo á V. S. á fin de que se tonga 
presente en la redacción del presupuesto próximo. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 3 de Diciembre 
de 1867.—Reída.-Señor director de Contabilidad de 
Marina. 

R E F O R M A S . 

II. 

Ilacc mucho licrapo que del seno mismo de la 
Armada surgieron dos cuesüones, á cual más im-
porlanlc, y que afeclabaii la base de su organi­
zación y de su modo de ser Iradicional. 



— SI 

Entrambas cuestiones pueden concretarse on los 
siguientes términos: 

¿Deben existir dos escalas distintas dentro del 
Cuerpo general de la Armada? 

¿La organización de esta debe ser idéntica á la 
del Ejército? 

Nos ocuparemos de esas dos cuestiones en el 
orden que las dejamos enunciadas. 

Desde el momento en que se crearon dos escalas, 
la una para los oficiales que se encontrasen en com­
pleta aptitud de navegar, y la otra para los que 
tuvieran la desgracia de inutilizarse por heridas ó 
enfermedades que les imposibilitaran continuar en 
el servicio do los buques, ó porque elcsceso de edad 
les impidiera soportar las constantes fatigas que se 
sufren en ellos, so empezó á manifestar la duali­
dad que debia más larde convertirse en verdadera 
lucha, y acabar por destruir á una, cuando menos, 
de aquellas dos escalas. 

Las causas de semejante lucha no fueron otras 
que el amor propio de unos pocos, el egoísmo de 
muchos, la irreflexión de todos y el desacierto de 
los gobernantes. La lucha en sí misma, considerada 
como el choque de intereses contrarios, no puede 
concebirse, no tiene explicación, y ora absurda ade­
más de insensata, puesto que el simple instinto do 
conservación, tan propio de las corporaciones co­
mo de los seres aislados, aconsejaba la armenia en­
tre los unos y los otros. 

Pero sucede por desgracia, y esto es muy digno 
de llamar la atención, que lo mismo en ciertos in­
dividuos que en determinadas colectividades, existe 
una falla de lino tan completa y una resistencia tan 
tenaz hacia todo aquello que les puede sor benefi­
cioso, que, sin quererlo y sin pensarlo, se van des­
pojando poco á poco délos elementos que constitu­
yen su vitalidad, hasta caer exánimes y despresti­
giados en la impotencia ó en la muei-tc á que les 
conduce sus propios desaciertos. 

El Cuerpo general de la Armada es una de las 
corporaciones que ofrecen ese fenómeno á los ojos 
de todo observador atento é imparcial. 

La división establecida en sus escalas obedecía 
á un principio de justicia, la reclamaba la equidad, 
la exigía el buen servicio, y era, después de todo, 
útil y conveniente para la Armada misma. 

La demostración de esto es bien sencilla. 
Sabido es que las naturalezas más robustas se 

gastan prematuramente en el mar, por el cambio 
constante de las condiciones climalológicas á que 
se las sujeta, y por las violentísimas excitaciones á 

que da lugar la continua lucha con los elementos; y 
sabido es también que la mar rechaza á todo ser 
que carece de fuerza, á toda complexión debilitada 
y valetudinaria. 

El que tiene la desgracia de contraer alguna en­
fermedad de esas que hieren para siempre una en­
traña, preciso es que renuncie del lodo á la vida 
del mar si quiere dilatar la suya por algunos años, 
pues si vuelve á embarcarse cuando considere cal­
madas sus dolencias, renacerán con doble intensi­
dad, y no habrá hecho otra cosa que abreviar su 
dolorosa peregrinación sobre la tierra. 

Obligarle entonces á retirarse absolulamenle del 
servicio, es condenarlo á la escasez y á la esterili­
dad cuando los recursos lo son mas necesarios, y 
cuando sus conocimienlos pudieran producir opi­
mos frutos; siendo además perjudicial (jue los des­
tinos periciales no los desempeñen los que, tenien­
do aptitud paradlo, no pueden, sin embargo, na­
vegar, porque resulta un gravamen inútil para el 
Erario público. 

A pesar de ello y do que la vida de eslos Cuer -
pos consisto en la movilidad de sus escalafones, lo 
cual solo se obtiene proporcionando ventajosas sa­
lidas á sus individuos, la doblo escala so combatió 
desde su origen por los mismos que debían intere­
sarse en su conservación. 

La señal del ataque la dio un célebre personaje 
de la Armada que llegó á ser después ministro del 
ramo, y no se atrevió á suprimir entonces lo que 
antes habia calificado de funesto, y hasta de bochor­
noso; probando de ese modo que sus criticas, bien 
fútiles por cierto, no las inspiraba la razón, sino, 
como decían sus contem|)oráneos, el rcsenlimienlo 
que abrigaba contra los autores de las Ordenanzas 
de 1802, porque se atrevieron á publicarlas sin 
someterlas á su previa censura. 

Este es el verdadero origen de la conslanie guer 
raque se ha hecho á la escala de reserva. 

Y en verdad que esa gueri-a no desmintió nunca 
aquel origen. 

Ni un solo argumento se ha presentado por sus 
adversarios que hiriese al pcnsamicnlo que presidió 
á la creación de aquella escala; lodos los dardos 
que se la han dirigido han pasado por encima do 
ella, sin rozarla siquiera, y han ido á clavarse uno 
por uno en el blanco que les ofrecía la debilidad 
incsplicable de los que, estando llamados á extirpar 
de raiz las causas que producían la lucha, no han 
hecho mas que contemplarla indiferentes ó aumen­
tarlas con sus desaciertos. 
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¿Era culpa de la institución que se acogieran á 
ella los sanos en vez de los enfermos, los jóvenes 
en vez de los ancianos? No: la culpa erado los que 
así lo disponían. 

Si se comelian abusos á su sombra, ¿por qué no 
corlar con mano luci-le esos abusos? ¿Por qué de­
jarlos en la impunidad para que, liábilmenic ex­
plotados por los que aspiran al aniquilamiento do 
la Armada, llegaran á concitar los ánimos, no con­
tra los abusos, sino contra el sistema (¡ue los co­
bijaba? 

¿No veían que la tempestad se levantaba? ¿N'o 
oian el ruido sordo que la presagiaba? Imposible 
que no vieran ni oyeran lo (|uo en todas partes se 
mostraba, lo que en todas partes se dccia. Si, en 
todas partes, esto no admite duda; alegar ignoran­
cia seria inútil, y los que lal hicieran solo conse­
guirían que sus palabras se escucharan con la son­
risa de la incredulidad, ó con el gesto del desden. 

Y lo más grave no consiste en que los enemigos 
de la Armada concilaran los ánimos en contra de 
la escala de reserva, sino en (|ue por nosotros mis­
mos se proclamara, con lastimosa irrclloxion, que 
de un modo ó de otro, y en último resultado de un 
modo cualcjuiera, so hacia forzoso destruirla, era 
ya necesaria y justa su extinción. 

Esto es lo grave. 
Porque pedir que álos individuos que la compo­

nían se los diese el retiro por innecesarios, ó so les 
llevara á formar parte de la escala activa, en donde 
aun podían ser do entera utilidad, equivalía á con­
fesar pública y paladinamente que, bajo cualquier 
aspecto que se la considero, ni resjionde á una ne­
cesidad, ni semejante escala tiene razón de ser. 

A confesión de parte relevación de prueba. 
Después de esto ora imposible sostener por más 

tiempo la escala de reserva, y el señor ministro de 
Marina al extinguirla ha satisfecho los deseos de 
la opinión pública, y las exigencias de la Armada. 

Inquirir ahora si la forma en (¡ue se ha decreta­
do esa extinción es la más o])orluna, ó si por el 
contrario habría podido hallarse otra mejor, nos pa­
rece tan ocioso é inútil como inquirir dolante de un 
cadáver, qué género de muerte lo habría ocasionado 
menos padecimientos. 

La escala de reserva estaba muerta, y el Sr. 15cl-
da ha tenido con ella tal consideración, que si hu­
biera dejado laclase de brigadieres, aun([ue redu­
ciéndola mucho, para que pudieran satisfacerse las 
legitimas aspiraciones do los que, con buen derecho, 
ingresaron en esa desventurada escala, no tendría. 

en nuestro juicio, un solo |ninlo vulnerable el lleal 
Decreto en que se dispone su extinción. 

La segunda de las dos cuestiones que señalamos 
al principio no podemos tratarla en este artículo 
sin que resulte demasiado largo; la aplazamos, 
pues, para ocupai'nos do ella en otro número con la 
ostensión que se inei'ece. 

lillilfllUñllA U 
EN V A L E N C I A -

Uno de ios servicios (|iio do aiiliguo estaban encomen­
dados á los ¡gremios de mareantes , era el de salvamentos 
marílinios á que a tendían con pa rques de su propie­
dad, mediante un estipendio de terminado en tarifas 
aprobadas por el í¡:ol)ierno. Constituía este uno de los 
ingresos de la asociación, (]ue no ora de ios más p ro ­
duct ivos; pero á cambio de otros do privilegiada n'ilu-
ralcza, se exigía (|ue on lodos los puer tos de impor t an ­
cia contase el comercio ron la seguridad de d isponer 
en momentos críticos de embarcaciones yaiientcs y 
bien t r ipuladas, de anclas y cables, de toda especie de 
esos per t rechos que almacenados todo el año sirven u n 
dia para salvar la vida de los t r ipulantes de los bu( |ues 
y los intereses de,sus a rmadores . 

Los gremios, jus to es decirlo, han prestado en esto 
t e r r eno servicios que la pasión ha desconocido, pero 
que el t iempo se ha encariñado de realzar, ahora que se 
echan de menos . (Ruándola opinión [lública se p ronun­
ció contra la existencia de aíiuellas sociedades, denun-
cianilo sus abusos, c lamando contra sus privilegios, el 
ministerio de Marina hubo de manifestar que n ingún 
interés tenia en su existencia, como no lo tiene por 
otros servicios (|Uo penden de su jur isdicción, y que 
sülo han servido para (|uc la falta de iluslrucion en 
asuntos marít imos, í | u ee s uno de los males do esto país, 
haya engendrado la errónea ¡dea de que en este depar­
tamento, con tendencias de absorción se amalgama la 
an t ipa l íaá las innovaciones . Los gremios quedaron su­
primidos en 1847, á condición de que la iniciativa par­
ticular ideiiso el modo mejor de sust i tuir su servicio 
público: los gremios se restablecieron en IH.'ÍÜ porque 
la experiencia de este per íododemostró que la iniciativa 
part icular no se ocupaba de semejaTite cosa, y esta ex-
pericncia fué conl i rmada con el luto de muchas fa­
milias. 

No lardaron las jun tas de comercio y otras corpora­
ciones en c lamar de nuevo contra los mareantes , por 
más que sus privilegios hubieran quedado reducidos á 
la posesión en los muelles de a lmacenes y embarcacio­
nes portrecl iadas para acudir al socorro de los buques , 
exponiendo que el interés privado organizaría a(iuel 
servicio de un modo más perfecto y elicaz, y como tal 
era la as|)iracion del ministerio de Marina, queda ron 
de(initívarnent(í ext inguidas aquellas asociaciones por 
real decreto de -10 de .lulio de \Ht>í, en (|ue se dejaba á 
las dichas j un t a s de comercio la iniciativa que iiabian 
sckiicitado, encareciéndoles la importancia de tomarla 
con toda brevedad. 

líl decreto fué muy aplaudido; la prensa de Madrid, 
más (|ue la del litoral, p rec isamente porque estaba más 
lejos de poder a|)recíar las consecuencias , se mostró 
muy salisléclia de una concesión que desde luego su­
ponía al tamente benellciosa para los intereses comer­
ciales, como lo ora la libertad de carga y descarga y 
otras disposiciones adoptadas en a([uella época, que son 
rea lmente merecedoras de elogio; mas pasando á la 
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S(!nl¡inieiitos lilaii-
eii la creaciüii iiirae-

las que exislen en In-

hisloria con los creraios las obligaciones impueslas por 
sus oslalulos, nadie volvió á acordarse de su objolo. 

Decimos mal: en más de tina playa se han recordado 
con lágrimas; porque van Irascnrr idos más de Ir-es 
años en los cuales los temporales del invierno han cau ­
sado siniestros numerosos , presenciados con el dolor 
de la impotencia por los humani ta r ios habitantes de la 
costa. Aquella iniciativa, aquellos 
trópicos que nos hicieron creer 
diala de sociedades parecidas á 
glalerra y Francia , cuyos blasones consislen en publi 
car anua lmen te una lisia de las vidas salvadas, queda­
ron encer rados en el archivo con los documentos en 
(lUe se ensalzaban. 

Ent re muchos sucesos desgraciados c i taremos tan 
solo el temporal de Marzo de este año en el puerto de 
Valencia, donde perecieron 36 personas, como nueva 
prueba de los efectos de la imprevisión y de la falla de 
espíri tu marí t imo de nues i ro ¡)aís Por oiro lado, á di­
cho siniestro y á las escitacioiies que ha repelido el mi ­
nisterio de Marina van á deberse los |)rimeros pasos de 
reparación en tan i^rave falta, y elogiarlos y es t imular 
su ejemplo es el objeto de estas líneas, que no abogan 
por los gremios, como pudiera creerse por las (¡ue an ­
teceden. 

La Sociedad económica de Amigos del País de Valen­
cia, que se dist ingue por sus i lustrados esfuerzos para 
merece r el título que lleva, afectada por las desgracias 
que presenció, se ha propuesto evitar su posible repe-
licion, estableciendo una asociación filantrópica para 
socorro y salvamento de náufragos. A este fin, sus comi­
sionados en la Exposición universal de Paris recibieron 
encargo de examinar cuantos oljjetos presenlase la in­
dustr ia dedicados al servicio de oirás instituciones se­
mejantes, mient ras la Sociedad se ocupaba en discutir 
los estatutos que habrían de regir tan carítaliva em­
presa, bajo las bases do conti-ibucion voluntaria; orga­
nización de brigadas de saivamenlo, cuyos trabajos 
dir igirán las autor idades de marina; acceso á cuantos 
deseen asociarse y elección y nombramien to de una 
junta directiva que forme los presupuestos , acuerde 
los gastos, organice el servicio ó inspeccione el ma­
terial. 

Tales son las noticias que hemos recibido de la loca­
lidad. Tan luego como sean más completas, daremos á 
c o n o c e r á nues t ros lectores los estatutos de la Sociedad, 
sus adelantos en la organización y el inventar io del 
parque de salvamento que reúna; pero mientras tanlo 
anticipamos nuest ro juicio, que interpreta el de lodo 
hombre de mar. 

El pensamiento de la Sociedad de Amigos del País de 
Valencia, es á todas luces úlil , y al tamenle human i t a ­
rio; su realización causará un grati adelanto en nues­
t ras cos tumbres , pues confiando al inlerés individual 
robustecido por la asociación, el planteamiento de las 
grandes mejoras, desterrará poco a poco esa preocupa-
c íona r ra igada hace tiempo en los pueblos acos tumbra­
dos a esperarlo lodo del gobierno; pero para que este 
pensamiento sea todo lo benelicioso que debe desearse 
conviene que los esfuerzos individuales vayan unidos 
á los que las autor idades de marina t ienen el deber de 
prestar; esto es, debe procurarse que en la organiza­
ción de brigadas de saivamenlo, se tengan presentes los 
preceptos de la legislación de marina 'en punto á nau­
fragios: de esle modo se armonizarán los elementos lo­
dos que han de concur r i r á un mismo fin. 

El a r t . M, til. VI, de Jas Ordenanzas de matrículas y 
Ja Real orden de 6 de Mayo de ISSS,, consignan que «con 
«noticia de haber naufragado alguna embarcación en la 
«costa, el Comandante de marina ó ayudante de distri to 
«mas próximo al paraje del fracaso, se Irasferirá á él, 
«tomando las precauciones correspondientes , d e a c u e r -
»do con los que tengan el encargo d e s a n i d a d , para dar 
«sin dilación las disposiciones que permitan las c i r -
«cunstancias , en pr imer lugar, para el socorro de los 
«náufragos, y después para el del buque , ó bien para 

«que se recojan y cuslodien los efectos que pudiesen 
«salvarse, á cuyo fin solicilarán de las justicias o rd ina-
« r i a s y c a b n s ñiililares todos los auxilios necesarios , 
«embargando por su parle los barcos y gente de m a r q u e 
«fuese menes te r .» 

El ar t . 35 del til. X d é l a s mismas Ordenanzas , lacu 
la á las dichas autor idades de marina para mul tar con­
forme al grado de su culpa, «á los que , por omisión ó 
«mera voluntar iedad, d e j a s ^ de concur r i r al socorro 
«de cu'i lquier buque nacional ó extranjero fondeado 
«en el puerto, con los auxilios que necesitare y q u e le ­
ídos deben pres tar mutuamente en beneficio común,« 
así como también los faculta para premiar á los q u e se 
hayan hecho acreedores á recompensa . 

í>or úll imo, si el buque náufrago es exiranjero, según 
el lieal decreto de 17 de Noviembre do 1852, deben pro­
ceder las autor idades de marina en un lodo de acuerdo 
Kon el (Capitán del buque y el cónsul de la nación r e s ­
pectiva. 

De aquí se deduce , que estas autor idades son por na­
turaleza las l lamadas á dirigir los trabajos de las briga­
das de saivamenlo, y que p e r i a n t o , ellas y un individuo 
al menos de la jun ta de sanidad, deben Ibruiar par le 
de la jun la directiva de la Sociedad, en concepto de 
vocales natos, consignándolo en los (oslalulos, así como 
también el respeto (le los derechos que la ley concede 
á los cónsules ext ranjeros . 

Perfeecionado de este modo el pensamiento , q u e es 
digno, repel imos, d é l o s mayores elogios, vendrá á lle­
nar el vacío que existía desde la supresión de los gre­
mios de mar, perp siendo miudio más oslensa la esfera 
de acción, mayores han de ser los [•esultados de una 
empresa , cuya sola iniciativa es ya un lílulo a l tamente 
honroso para los Amigos del País de Valencia. 

Kecomendamos l.imbien á esta el estudio del ma t e ­
rial que emplea la KOVAL NATIONAL IJFUIIOAT INSTITUTIOX, 
de esa corporación tan digna de servir de modelo en 
lodo, sin excepción del lema «Dios proteja a nues t ros 
marinos,« {Cod lu-lp nnr j]lc7i at .tea), y mayor será la sa­
tisfacción ((ue exper imentemos , cuando siguiendo tan 
noble ejemplo otras localidades, q u e est imen como la 
do Valencia la real orden de 23 de Marzo, veamos es-
tenderse por nuestra costa estas asociaciones bendec i ­
das por los navegantes y por sus l'ann'lias. 

Sirva también para su estímulo la sigiiienle escita-
cion publicada por la dicha Sociedad inglesa en Abril 
úUimo: 

¡nsliliicion real y nacional de botes salva-vidas.—Presi ¡ida 

por S. M. la Reina.—Sostenida contlonativosvolunlarios. 

ESCITACIO.N. 

La junla directiva desea hacer c o n s l a r s u gratitud al 
generoso apoyo que ha encont rado en el público i n ­
glés, mediante el cual ha podido en cinco años es table­
cer en las costas su gran ílolilla de Mí botes salva-
Vidas. La responsabilidad que sobre ella pesa la obliga 
al mismo líem|)0 á solicitar de sus conciudadanos que 
cont inúen viniendo en su ayuda para con t inuar y pe r ­
pe tuar esta g rande obra nacional , cont r ibuyendo á cu -
Lirir los gastos permanentes que ocasiona mantener en 
buen estado la dicha escuadril la, y e n instrucción p rác ­
tica sus tr ipulaciones. 

17 buques y 921 vidas se han salvado en el año pa­
sado de 1865, por cuyos servicios se han dis t r ibuido 10 
medallas de piala, 2.5 menciones honoríl icas, y recom­
pensas pecuniar ias que ascienden á 2.172 l ibras es ter­
l inas . 

El número total de vidas salvadas por los botes de la 
Socied-id, desde su formación, es de 15.901, habiendo 
concedido por ellas 83 medallas do oro, 773 de plata y 
24.573 l ibras esterl inas en premios pecuniar ios . 

La insli tucíon ha empleado 107.570 l ibras en la ad­
quisición de sus 174 estaciones de botes salva-vidas. 
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CAPITANES DE CORBETA. 

Existe en la Armada, hace ya tiempo, el deseo de que 
se cree una ciase intermedia entre las de Teniente de 
navio y Capitanes de fragata, en equivalencia á la que 
hay establecida en el ejército, con la denominación de 
Comandantes, catre la de Capitanes y la de Tenientes 
coroneles. 

Los Tenientes de navio que se hallan destinados en la 
corte, están autorizados por sus compañeros para ges­
tionar, cuando lo consideren oportuno, con el objeto 
de que aquel deseo se convierta en un hecho. 

Hasta ahora no hablan creido conveniente dar paso 
alguno cerca de los señores Ministros que han ido su-
cedicndose en el departamento de Marina, porque con­
sideraban corao un obstáculo al logro de sus pretensio­
nes, las diferencias esenciales que existían entre la or­
ganización del ejército y la de la Armada ; pero al ver 
en los Reales decretos últimamente publicados que el 
señor Belda tiene el propósito de que esas diferencias 
concluyan, han creido llegada la oportunidad que apete­
cían, y le han suplicado por medio de una comisión, 
nombrada expresamente para ello, que cree la clase 
de Capitanes da corbeta. 

El señor Ministro, según se nos ha dicho, se mostró 
tan cortés con los oficiales que componían la comisión, 
como complacido de que lo cupiese la fortuna de con­
tribuir á la creación de una clase, que desde luego ca­
lificó de necesaria en el Cuerpo general do la Armada; y 
una vez penetrado de las razones en que la pretensión 
se funda, les manifestó que en el caso de que la penu­
ria del Tesoro le impida establecer inmediatamente la re­
ferida clase, llevará esa cuestión á las Cortes, éinfluirá 
cuanto pueda para que tenga un éxito satisfactorio, y 
tal como lo exigen el mejor servicio y la equidad, con­
cluyendo por asegurarles que lodo cuanto tienda al 
desarrollo de la escala activa, y á recompensar los ser­
vicios prestados en la mar, lo acogerá siempre con ver­
dadera complacencia. 

Nosotros, que consideramos la creación de esa clase 
como una necesidad y un acto de justicia, nos creemos 
en el deber de contribuir, cuanto nos sea posible, á la 
realización délos deseos manifestados al señor Ministro, 
por los oficiales que le dirigieron la [)alabra en nombre 
de sus ilustrados y laboriosos compañeros. 

Para ello apuntaremos, siquiera sea someramente, 
alguna de las razones en que la pretensión se apoya, 
y haremos ver lo exiguo del gravamen que habría de 
soportar el Tesoro, si por acaso llegaran á crearse los 
Gapilancs de corbeta. 

La clase de Tenientes do navio es la que en mayor 
movilidad se halla, y en la que so permanece por más 
tiempo. Los que llegan al primor tercio do la escala os­
tentan ya en sus pechos, por regla general, la cruz de 
San Ilermonegildo, y han sido varías veces Comandan­
tes de los barcos cuyos mandos les están asignados. 

Las exigencias del servicio los lleva después á dotar 
como subalternos los buques mayores, y á ser por lo 
tanto compañeros de los mismos á quienes han tenido 
á sus órdenes en los que antes mandaron. Esto hace 

que el antiguo respeto se quebrante, que la subordina­
ción se relaje, y que se perjudi(|ue el buen servicio, 
pues además el que ya ha sido Jefe se considera, hasta 
cierto punto, rebajado cuando se le convierte en su­
balterno. 

Este es un vicio de organización que, aun dentro de 
la Armada, existe solo en el Cuerpo general, vicio que 
desalienta en gran manera y que ocasiona grandes da­
ños, pues se ve con frecuencia que los más modernos 
de un apostadero ó de una escuadra, por el solo heciio 
do ser Comandantes de los buques que prestan deter­
minados servicios ascienden á Capitanes de fragata, sal 
tando por encima de las dos terceras partes de sus com­
pañeros, entre los cuales suele contarse algunos que 
eran ya Tenientes de navio cuando los agraciados se em­
barcaron por primera vez. 

Nadado esto podría suceder si se establecíeralaclasede 
Capitanes de corbeta, pues prestando entonces sus ser­
vicios como segundos ó [,rimeros Comandantes de los 
buques, siempre serían .Tefes de aquellos á quienes una 
vez mandaron, y no se verían nunca postergados en la 
forma que lo han sido hasta aquí. 

El aumento ([ue sufrirían los presupuestos quedaría 
reducido, como demostraremos en el próximo número, 
á unos 24.000 escudos anuales; cantidad bien exigua por 
cierto si so atiende á las grandes economías que ha in­
troducido en su departamento el señor Ministro de Ma­
rina, y que no merece, por lo tanto, servir de obstáculo 
á la creación de una clase reconocida ya por todos como 
necesaria. 

Mucho tendrá que agradecerle la Armada al Sr. Bel­
da si llega á realizar las antiguas aspiraciones de los Te­
nientes de navio, fundadas, ahora más que nunca, en 
rectos principios de equidad y justicia. 

EL VASCO NÜNIÍZ DE BALBOA. 

EN SAN-THOMAS. 

Aun cuando creemos que ya conocerán nuestros 
lectores el importante documento que á continua­
ción insertamos, no queremos privarnos de la satisfac­
ción, más aun, del orgullo de puljlicarlo en las colum­
nas de LA MAIIINA ESI'AÍÑOLA, consagradas al desarrollo 
de los cuantiosos intereses marítimos que existen en 
este pais, y á dar á conocer los grandes servicios y los 
notables hechos con que le enaltecen sus hombres do 
mar, sus inteligentes y bizarros marinos. 

No tributaremos ni un solo elogio á la brillante dota­
ción del Vasco, porque todas las frases que para ello 
empleáramos en esta ocasión, habrían de parecemos 
frías y descoloridas; lo único que deseamos es, que 
sí estos renglones llega á leerlos el digno Comandante 
del vapor, el Su. TUDULA, nuestro antiguo y querido 
compañero, que tan alto ha puesteen San-Tliomas el 
buen nombro de los marinos españoles, felicite en el 
nuestro á todos sus subordinados, y los asegure que el 
servicio que han tenido la suerte de prestar á la patria, 
conservándole uno do los barcos que componen la Ar-



mad;i, nos produce tanto entusiasmo como noble e n ­

vidia. 

Aiiora rogamos á nues t ros susc r i to resque lean el par te 
del Sr. TrjDELA, y que cuando concluyan de leerlo nos 
d ispensen u n sencillo favor; el de reflexionar con cal­
ma si es justo escat imar en t ierra los medios de vivir ; 
con cierta holgura, cuando á ella los trae las enfer-
medades ó el tu rno en los desl inos, á los que tales s e r ­
vicios prestan á la patria y hacen tamaños sacrificios 
por los intereses del Estado: 

«CoMANDAiNClA üRNETUr. Dli MAUINA DliL APOSTADIÍIIO DÉLA 
lÍAiíANA.—Comandancia principat de marina de laprovincia 
lie. l'aertü-ltico.—E\cmo. Sr . ; El Comandante de vapor 
de S. M., Vasco Nuñez de Balboa, con fecha 2 del actual , 
me dice lo siguiente: C.unipiiendo con lo t |ue se sirvió 
V. S. p reven i rme en su oficio del S-'i del mes próximo 
pas:ido, sali de este puerto á las seis de la mañana del 
dia 28, d i r ig iéndome al de San-Thomas , donde fondeé á 
las tres y media de la tarde. A las cinco vino á bordo el 
cónsul in ter ino de España en dicho punto , y convine 
con él en ir á sa ludar al gobernador de aquella pobla­
ción á las doce del dia s iguiente. El dia 29 amaneció 
achubascado por el N. E.; pero ni el barómetro ni el 
cariz anunc iaban tempestad, y rae persuadí que tenía­
mos un brisote pardo ó que íbamos á esper imenla r el 
p r imer N. de la estación. A las once se fondeó la s e ­
gunda ancla porque los chubascos venían frescacho­
nes , y á las once y media me fui á t ierra para hacer mi 
visita oficial; pero por un rasgo de previsión que no rae 

por mi. Cuando llegué á la oficina del cónsul me dije­
ron que este había ido á almorzar y que pronto volve­
r í a , por lo que me decidí á esperar le . 

A eso de medio dia empezó el viento á rolar al N. y 
observé que bajaba mucho un excelente barómetro que 
habia en dicha oficina, por cuya razón empecé á i rapa-
c ienlarme; y viendo que el cónsul no parecía, me fui al 
muelle en busca de cualquier bote y no pude encon t r a r 
n i n g u n o . A los pocos minutos el viento estaba al O. y 
fué ar rec iando gradua lmente hasta el punto que á eso 
de la una soplaba con furia y habían zozobrado ya una 
porción de buques costeros y hecho gar ra r á muchos 
de gran porte . No in tentaré expresar mi ansiedad al 
ve rme en tierra cuando soplaba 'un hu racán , ni al ver 
descender el barómet ro hasta 28 20 c/m., ni al no en ­
con t ra r n ingún medio para t ras ladarme á bordo; pero 
en el muelle , agarrado ,i unos postes, y pasando sobre 
mi cuanto impelía el viento, llamaba i cuanta e m b a r ­
cación pasaba arrebatada por el huracán , .sabiendo sin 
embargo q u e no podían ni oirme ni a tenderme: hubo 
un momento en que tuve esperanzas de poder veni r á 
bordo , y fue cuando cerca del muelle pasó una lancha 
de vapor a la que gritó desesperadamente ofreciéndola 
cuan to quisiera; poro sin durla no me oyeron ó no pu­
dieron maniobrar para tomarme á bordo. ' 

Mientras tanto, miraba hacia este vapor y sentía que 
se dilataba mi pecho cuando lograba dist inguir que t e ­
nia su arboladura intacta y q u e se aguantaba sobre 
sus amar ras . Seria la una y media cuando el viento 
'̂ ^ ?*] V '^' ''^®' ' ' ° repente , y comprendí que el vór t i ­
ce del hu racán pasaba sobre nosotros, v que debía sal­
ta r de u n momento á otro de la par te opuesta , mas tre­
mendo y mas horr ible . Aprovechando esta bonanza y 
la creencia en que estaban en tierra de que el hu racán 
había t e rminado comple tamente , pude conseguir que 
dos hombres echasen al agua un botecito y que seduci­
dos por mis ofertas me trajesen á bordo. Durante el 
t rayecto temía ver á cada paso saltar el h u r a c á n por 
el E. y que me impidie.se s i tuarme en mi puesto. Ya 
estaba cerca de este b u q u e cuando empezaron á sentir­

se a lgunas fugadas del E. y me seria imposible da r una 
idea de la alegría que sentí al pisar su portalón. Me di ­
rigí en el acto al puente y encontré que estábamos con 
la proa al E. N. E., con la máquina lista para funcio­
nar , una fragata atracada por babor, y un bergantín por 
es t r ibor , con el bauprés partido por el b ranque á con­
secuencia de haber estado atravesada por la proa dicha 
fragata, con el ancla de babor perdida por la misma 
causa, con las vergas mayores abajo, y alistando las 
vergas y masteleros de gabia para echar las á cubier ta , 
con la tercera ancla prc[)arada para echarla de la bode­
ga al castillo, y con la ún ica que teníamos fuera sus ­
pendida para salir avante con la máquina , á londearnos 
en un paraje donde estuviéramos libres de nuevos abor­
dajes. 

En vista de esto comprendí que du ran te raí ausencia 
de á bordo no habia hecho falta, y que se habia manio­
brado con la más super ior inteligencia y actividad por 
el segundo Comandante do este buque , el Ten ien te de 
navio D. Salvador Carvía, por el Oficial de guardia Al­
férez de navio D. Rafael Patero y Chacón, y por todos 
los demás Oficiales y clases del buque . No tuvo tiempo 
más que para hacerme cargo ráp idamente de la si tua­
ción de este vapor, pues no había t rascurr ido quizás u n 
momento desde que me encontraba en el puente , cuan­
do estando dando axance [)ara buscar un fondeadero 
más despejado, rompió el viento por el E. con una im­
petuosidad super ior á toda ponderación: apenas pude 
anda r un cumplido de barco á toda márjuina c o i H 4 
pulgadas de presión, y tuve que dar fondo á la única 
ancla que tenia disponible, con la cual y la m á q u i n a 
conseguí a g u a n t a r m e sin ir para a t rás . 

Nada iguala á la furia con que soplaba el viento: los 
buques más poderosos zozobraban á su impulso como 
débiles botes, y los que quedaban á flote, faltos de 
amar ras , se destrozaban unos con otros y se sumerg ían 
ó iban á embar ranca r . En el puente me creí muchas ve­
ces ar rebatado por el viento; poro el alan de salvar mi 
buque me dio fuerzas para sos tenerme cons tan temente 
en el. Comprendiendo la imposibilidad do maniobrar en 
los palos, in tenté hacerme oír de la gente que habia en 
ellos para que se bajase á cubiei 'ía, pero inút i lmente ; 
veía muchos bu( /ues desmantelados y esperaba cada 
momento ver caer la arboladura de este vapor, pues el 
viento venía del lí. a r r a sando cuanto encont raba y no 
habia nada <|Ue resistiese á su violencia. Hacia 20 mi-
nu los que dicho viento soplaba, cuando empezando por 
el mastelero de gavia nos llevó toda la a rboladura , a r r a s ­
t rando en su caída á un hombre que había en el palo 
t r i i i ( |ueley cinco en el palo mayor; de estos seis hombres 
cayeron cuatro en cubierta sin r cc ib i rg ran daño , pero 
los dos gavieros mayores fueron al agua y desaparec ie­
ron . Triste espectáculo ofrecía este vapor en aquellos 
instantes: el viento rugía hor rorosamente , el agu;i del 
cielo y del mar nos envolvía en enormes masas azotán­
donos de una manera irresistible; el palo mayor en su 
caida rompió con la cofa la cubierta á popa, á estr ibor y 
ekbao por donde corr ían las guias de las pastecas de la 
caña del t imón, dej:indo esta sin poder girar más que un 
poco á babor; el palo bauprés estaba colgando á la mis ­
ma banda sobre su t r inca, y el palo t r inque te rompió el 
puen te también á babor con la cola, y nos imposibilitó 
poder emplear el cabest rante y sacar la tercera ancla 
de la bodega por cubr i r la escotilla; el costado do babor 
y la popa es taban obstruidos con nues t ras vergas,velas y 
jarc ias ; los botes habían desaparecido; los pescantes de 
estos estaban uno roto y otros doblados, y las balayólas 
y a lgunos barraganelcs destrozados; pero se aguantaba 
s iempre proa al viento sin ir para a t rás . Ser ian las t res 
y tres cuar tos cuando faltó la única ancla que nos 
aguantaba, y me encont ré sin tener n inguna otra d is ­
ponible y sin poder dar la d i rección convenien te al 
laarco por la imposibilidad de mover la caña del t imón. 

En aquellos momentos llegué á desconfiar de salvarlo, 
no obstante de que el viento habia empezado á d isminui r 
de indensidad, y a n d u v e e r r an t e por el puer to , dando 
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avnnlo ó atrás por enlre una rntillilud de l)U((iios tum­
bados, Inisoanilo alj^oá donde asirme y cspcrimenlaiido 
durante dos horas la mayor ansiedad ; pues por sober-
nar el buque mal sobr(! cstrlboi' y no efeetuar'lo do nin­
guna manera sobre babor, me creí perdido más de una 
vez. Después de haberme amarrado dos veces á distin­
tos muertos y do haberme (luedado otras dos voces des­
amarrado por falta de calabrotes, logró al fin quedar 
sujeto antes de anochecer á uti tercer muerto, y como 
ya entonces se podía bar(|uear, di también amarras á 
tierra y aseguró comi>lelamento esto buf|ue. 

La máquina no espcrlmontó ninguna averia; pero de 
los muchos restos del desarbolo que colgaban del cos­
tado, y de los de tantos bu(|ues como estaban zozobra­
dos en ol puerto, envolvió la rueda de babor tal canti­
dad de ellos, que desmintió el bao del tambor donde 
apoya el ostrcmo de su eje y lo partió de arriba abajo, 
dando lugar á ([uo dicho cstremo del eje se saliese de 
lachuiriacera y quedase la rueda sujeta solamente por 
la parte Interior, yel palo lrln(|uete abolló al caer la chi­
menea de proa, siendo cstraño que no la echase comple­
tamente abajo, pues todas las jarcias de estribor (|ue-
daron trabajando sobre ella. 

Mientras anduvo por el puerto en busca de un objeto 
donde asegurar el bu([ue, so tuvo el mayor cuidado en 
ver si encontrábamos algún náufrago á ((ulen poder 
salvar ; pero ni sobre los barcos deslrozados ni sobre la 
multitud de despojos de estos que llotaban, vimosá 
ninguno; solo se salvaron á bonio II) hombres de los 
dos buques que nos abordaron cuando el huracán so­
plaba del U., y los dos individuos que me trajeron de 
tierra, y que perdieron su bote. 

Debo referirá V. S. un rasgo del segundo T.oman-
danlc de este vapor, que demuesira las brillantes dotes 
que le distinguen.Cuando durante la primera parte del 
liuracan so atravesó por la proa la fragata que nos 
desarboló del bauprés ó hizo <|ue faltase una de las ca­
denas, la gente se cobijó debajo del puente por ol ries­
go inminente de que la arboladura de dicho buque, ca­
yendo sobre cubierta, la cogiese debajo; pero como do 
estar inactivos nuestra pérdida hubiera sido segura, 
por(|ue aun no habla vapor levantado y no podía em­
plearse la máquina, este Intrépido Oficial so dirigió á la 
tripulación y con enérgicas frases, adccuadasá tan aza­
rosas circunstancias, reatn'mó su espíritu y la entusias­
mó tanto al grito de ¡viva la Ri'inn! (|UC todos los hom­
bros dea bordo se lanzaron á la referida fragata hacha 
en mano, y haciendo esfuerzos increíbles lograron za­
farla de la proa y hacerla correr por el costado. 

En esta ocasión se distinguió por su arrojo el Alférez 
de navio D. Vtcenic Mesire, ([uo armado con hachuola 
do abordaje fué el primero tpie saltó á bordo del buque 
citado, y contribuyó poderosamente con su ejem[)lo á 
la salvación de esto vapor. El mismo Oficial salló con 
un bote con cinco hombres á recoger náufragos de los 
buques zozobrados, durante el recalmón del huracán, y 
ya tenia dicha embarcación llena do ellos cuando sal­
tando el horroroso viento del E. lo hizo naufragar, sal­
vándose mllagro.samente .solo con el Marinero ordinario 
de segunda clase l"'rancisco .íavicr Corona, después de 
cuatro horas de angustiosa lucha. 

Las pérdidas personales ocurridas en esla delación 
durante el huracán han sido de sielc hombros, y consl.s-
licron en los dos gavieros del palo mayor de que dejo 
hecha mención, en cuatro marineros do los c|ue salle-
ron en el boteá recoger náufragos y de un soldado (juc 
quedó irremediablemente en el bergantín que nos abor­
dó por estribor cuando lo logramos desatracar, y cuyo 
buque zozobró después sucumbiendo cuantos liombres 
había en el. 

He tenido el mayor cuidado en recoger á las citadas 
victimas que salieron todas á ñor de agua en la maña­
na det J-l, y se les dió sepultura cristiana por el cape­
llán de este vapor. Todos los Oficiales dn guerra, Mayo­
res y truardias marinas so condujeron en las difíciles 

circunstancias que dejo enumeradas con Insuperable 
valor, con la mayor abnegación y con estromada sere­
nidad, y todos eilos á porfía cumplieron con admirable 
inteligencia y prontitud cuantas órdenes les comunica­
ba, por cuya razón serla agraviarlos á todos si recomen­
dase en particular á alguno. 

Todas las demás clases del buque, como Maquinistas, 
Sargento, Maestranza y Práctico de costas, se condu­
jeron también admirablemente, y todos,sin escepcion, 
se excedieron con mucho á los deberes de su empleo. 

La tro[)a y marinería dieron en el inolvidable día diíl 
huracán inliuitas pruebas de bravura, y demostraron 
una vez más todo lo i|ue valen nuestros marinos y 
nuestros soldados. 

No puedo tenor más que elogios para lodos, por más 
que haya algunos, como los que estaban en los palos 
cuando se vinieron abajo, los ((ue con riesgo de su vida 
lograron por tres voces amarrar el buque á los muer­
tos, y alguno que otro m.is, ([ue tuvieron la suerte de 
distinguirse, (|ue considero acreedores á ser recom­
pensados. 

Hasta el día de ayer estuvimos en San-Tbómas po­
niendo en orden la cubierta, recogiendo los desjjojos 
de nuestros palos y botes y reforzando el bao roto del 
tambor de babor, después de haber logrado (|ue el eje 
descansase sobre él ; y esta mañana á las seis, cotn-
priMidiendo (|uc mi misión habla terminado en dicho 
puerto, salí de él, dirigiéndome á esta capital, donde be 
fondeado á las dos y ;lres cuartos do la tardo, deseando 
que esta resolución merezca la superior aprobación 
de V. S.» 

Lo (|ue tengo el honor de trasladar á V. E., aeom[)a-
ñándole un cxiracto del período seguido por ol huracán 
de qucsebace méritoenesta comunicación, en el puerto 
de San-Tbómas y en los puntos de esta isla, para (|ues¡ 
se digna trasladarlo á quien corresponda, sirva de da­
tos para esclarecer más la teoría de los huracanes; aun 
cuando esta descr¡i)cion sea imperfecta como emanada 
de las fínicas noticias oficiales (|ue he recibido, y no 
lian sido tan extensas y prolijas como el asunto re­
quiere. 

Al mismo tiem[)0 debo llamar la atención de V. E. so­
bro el heroico comportamiento del Coinandanlo del va­
por Ka.fco Nuwz lie Halhoa, á cuya serenidad, intrcpiílez, 
celo y pericia marinera se debe la salvación del biuiiu!, 
secundado dignamente por los valientes segundo Co­
mandante, Olicialcs y bizarra dotación, considerándolos 
acreedores á la munilicencia de S. M., ((ue tan justa­
mente sabe apreciar el mérito y abnegación de sus fieles 
servidores. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Puerto-Rico (1 de 
Noviembre de 1867.—Excmo. Sr.—Romualdo Martínez 
Viñalet.—Excmo. Sr. Comandante general de Marina 
del apostadero de la Habana.—Es copla.—Chacón.» 

La mucha extensión de las disposiciones publicadas 

enla Gaceta del día 5, nos ha impedido insertarlas todas 

en este níimero: en el próximo publicaremos los Reales 

Decretos que se refieren al Cuerpo Administrativo y al 

de Sanidad de la Armada. 

EiHlor responsable, D. RICARDO CAnALr.Eno. 

MADRID.—1867. 

IMl'nUNTA 1)K It. LAUA.I0S, CALLE I>E LA CABEZA, NÚM. 2 7 . 
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SECCIÓN DE NOTICIAS. 

Resoluciones adoptadas por el ministerio de Marina. 

DIRECCIÓN DE ARMAMENTOS. 

En 23 de Noviembre. Disponiéndose escluya el casco 
del cañonero Mindoro y se proce­
da á reemplazarlo en el arsenal de 
Cavile, con otro de madera. 

En 25 de idem.. . . ídem que se escluya y sea dada 
de baja en la Armada, por su inu­
tilidad , la urca Marigalante. 

DIRECCIÓN DE ARTILLERÍA É INFANTERÍA. 

En 26 de NoTÍembre. Autorizando á los individuos de 
infantería de marina que se en­
cuentran en espectacion de pase 
á la segunda reserva, para cam­
biar de residencia, siempre que 
lo pidan por conduelo de sus 
jefes. 

DIRECCIÓN DE CONTABILIDAD. 

En 25deNoviembre. 

En 6 de Diciembre. 

Adjudicando el suministro de ví­
veres y bastimento del apostadero 
de la Habana, á D. Anselmo Gon­
zález del Valle, que hizo rebaja 
de<0 Vi por 100. 
Declarando Comisarios de guerra 
de segunda clase á los Sub-comi-
sarios de anterior organización 
D. Francisco Huguet, D Luis Peri-
nat, D. José Franco á Alcalá, don 
José Espin, D. Vicente Reguera, 
D. Rafael Martínez íUescas, don 
Manuel Figueroa, D. Ricardo Gal-
tier, D. Joaquín María Aranda, 
D.Pedro Suarez, D. José María Pa-
driñan, D. José María Arjona, don 

En idem. 

«^RSEQ^O^^ 

En idem.. . . 

En í O de idem. 

AurelianoCañellas, D. Juan Espin, 
D. Antonio Ruiz de Alcalá, don 
Marcelino Martínez yD. Francisco 
Javier López del Castillo, 
ídem en situación de reemplazo á 
los Comisarios de guerra de pri­
mera clase D. Manuel de la Cua­
dra, D. Antonio de Murcia, D. José 
Duelo, D. Francisco Espin, D. Cé­
sar Arguelles, D. Jacinto Belando y 
D. José María Sevilla; los Subco-
misarios de la anterior organiza­
ción D. Francisco Cabanellas, don 
José María Pajares, D. Francisco 
Velez Calderón, D. José Acevodo, 
D. José de Mora, D. Manuel Velez 
Calderón, D. Lorenzo Arévalo, don 
Francisco de Paula Carnadas, don 
Eduardo Briant, D. Teodoro Qui-
rós, D. l\amon Martínez lUescas, 
D. Manuel Martín, D. Cristóbal Mu­
ñoz, D. Honorio de Madariaga y 
D. Antonio Retamar, y los Oficiales 
primeros D. Federico Crespo, don 
Manuel Charavignach, D. Manuel 
Gorritis, D. Francisco de Madaria­
ga, D. Joaquín Arroyo, D. Santiago 
Ravel y D. Francisco Cellier. 
Concede gracia de aspirantes á' 
D. Mariano Rodríguez, D, Carlos 
Godino y D. Carlos Maestre. 
Concede el retiro del servicio con 
los honores de Intendente de Ma­
rina, accediendo á su solicitud, al 
Comisario ordenador de primera 
clase D. Alejo Gutiérrez de Rubal-
caba y Prado. 

El lunes pasado salió de Cádiz, para Manila, la urca 
Sania María, escuela de Guardias Marinas. 


